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Ya en 1978 se había estrenado con mucho éxito –duró tres años en cartelera- la obra teatral producida y dirigida por Manolo Fábregas El diluvio que viene. Una comedia musical, blanca blanca, como la paloma que vuela al final de la obra vuelta canción. Ahora, Fela Fábregas, como la productora, la revive en el teatro Manolo Fábregas, como si fuera una copia de la de antaño cuando uno apenas era mayor de edad. Antes Héctor Bonilla era el protagonista y ahora es el director. Varios del reparto  reinciden, como Patricio Castillo y Carmen Delgado y también Adrián Oropeza en la dirección musical y Manolo Sánchez Navarro en el diseño de iluminación. No hay un afán de renovación, ni de actualización, ni de probar otras cosas, simplemente una necesidad de recordar el pasado y aferrarse a él. Todo es igual, las coreografías, la escenografía, el efecto de mar reflejado en una pantalla en primer plano que tanto nos impresionó en el 78 dándonos la sensación que los actores se estaban ahogando, pero que ahora está rebasado; hasta la voz en off de Dios la sigue haciendo Manolo Fábregas. Es una reposición de la misma manera que él lo hizo con Mi bella dama, que estreno en 1959 en el Palacio de Bellas Artes y en 1970 fue con la que inauguró el Teatro San Rafael; o El violinista en el tejado que estrenó en 1970 con él de protagonista y la repuso igual en 1985.

En El diluvio que viene, el pasaje bíblico de Noé es retomado por los italianos Garinei y Giovannini basándose en After me the deluge de David Forrest para contar la historia de un párroco de pueblo al que Dios le habla para prevenirlo del diluvio que vendrá e incitándolo a que construya una barca para salvar a la gente de su parroquia. La obra invita a la solidaridad y al amor generando buenos sentimientos. Pareciera cuestionar el celibato de los sacerdotes y las traiciones del mismo pueblo pero al final los autores se arrepienten volviéndolo todo un sueño. Lástima de esa timidez y de un segundo acto redundante donde el tedio gana por volverse predecible y descriptivo. Fácilmente podría ser una obra en un acto abreviando en grandemente el segundo.
El diluvio que viene 2006, protagonizada por Jaime Camil, estrella de televisión, cumplió este fin de año 100 representaciones y reinició temporada este año con nuevos protagonistas que alternan funciones: José Manuel Pereyra y Ernesto D’Alessio. Jaime Camil logró darle una atinada interpretación al personaje, aunque en ocasiones se le colaba su status de galán y no de párroco. En el resto de los actores había grandes diferencias actorales: Patricio Castillo, el alcalde, (que era el obstáculo para que el protagonista y los aldeanos cumplieran con su objetivo), estaba un tanto sobreactuado lindando en la caricaturización, pero fue de los más aclamados por el público; María Inés y María Filippini (la enamorada del párroco y la prostituta que llega al pueblo  y luego se casa), excesivamente formal su actuación; Carmen Delgado (la esposa del alcalde), cumplidora aunque se le ha visto en interpretaciones más brillantes y Enrique de la Riva, joven revelación que aunque en un principio exagera la inocencia/tontería de su personaje Totó, va adquiriendo matices y consigue construir un personaje de verdad. El problema técnico del audio se hizo evidente debilitando la calidad del espectáculo ya que en momentos dicho actor, por ejemplo, no contaba con micrófono y no se escuchaba su voz al cantar, además de que se notaba que había pista en las canciones. Hubiera beneficiado una orquesta y más micrófonos, como hacen en las grandes producciones de Ocesa, para eludir las pistas evidentes que había en un sin número de canciones. 

Manolo y Fela Fábregas han llevado a cabo desde los cincuenta obras de teatro importadas sólo para maquilar (como El diluvio que viene), obras de éxito de autores norteamericanos o algunos italianos, u obras que garanticen un éxito de público y de ingresos, donde menos del 5% han sido de autores mexicanos (100 contra 5). Ocesa ha seguido los pasos de estas formas de producción (nada nueva), aunque con más tecnología, más inversión y por tanto mayores ganancias. Este fenómeno ha mermado sobre manera la creación dramatúrgica mexicana en el ámbito de la comedia y la obra musical dejando un hueco tanto de dramaturgos dedicados a este género  que mucho tendrían que decir a partir de nuestra propia realidad, como de espacios para expresarse. Esta ausencia de tradición se ha ido agrandando con el paso del tiempo, siendo que tendría que pasar lo contrario, como en cualquier país del mundo con dignidad.

